
TE deseo un 2012 lleno de pálpitos en el estómago, de actos sin razón, de momentos 
llenos de vergüenza y de momentos junto a muchos sinvergüenzas. Un 2012 lleno de 
intuiciones y de sospechas, aciertos y sorpresas, de miedos,  temblores y alivios. Un 2012 
lleno de alitas y sueños en forma de  “4 “ , lleno  de risas  contagiosas, de charlas hasta la 
madrugada y mañanas largas. De meteduras de pata y palabras que se te escapan y de 
secretos, muchos y excitantes secretos y miles de orgasmos. Un 2012 lleno de proyectos, y 
un 2012 con un poquito más de dinero (eh! pero que preferimos un 2012 lleno de sueños 
y proyectos que de dinero -por si el 2012 solo se puede permitir una de las dos cosas-). Un 
2012 lleno de personas que suman en tu vida y de la que ya no se van, un 2012 lleno de 
comprensiones y empatías. Un 2012 lleno de perdones. Un 2012 con tu mejor amigo. Un 
2012, lleno de grandes comidas en familia, de hornos que hacen “piiii” y al abrirlos 
huelen a manjares. Un 2012 lleno de sobremesas en familia, de amigos que te regañan, y 
amigos que te acarician. De amores reencontrados, besos inocentes y ciclos que se 
terminan. Un 2012 lleno de música en directo, de arte que te sobrecoge, de 
embobamientos y reflexiones. Un 2012 en el que los errores se vuelvan sabiduría. Un 
2012 en el que descoloques y te coloques. Un 2012 donde te indignes y te unas. Un 2012 
donde te sientas orgulloso de todos y todos se sientan orgullosos de ti.  Un 2012 en el 
que sientas “muy mucho” a los que están, a los que están llegando o acaban de llegar  y a 
los que ya no están. Un 2012 donde te vibren los ojos llenos de lágrimas porque cumples  
tus sueños, porque te atreviste, porque lo hiciste entender y porque fuiste leal y  salió bien. 
Un 2012 lleno de vosotros mismos y un 2012 en el que la VIDA te remueva las entrañas  
en cada unos de sus segundos de tan y tan viva.                         
                                Y ojalá este 2012 yo esté junto a tí.   


